
        
            
                
            
        

    
		
			Elogios para Brilla, hermana, brilla

			«Brilla, hermana, brilla es un encantamiento, una iniciación, una invocación para que recuerdes la verdad de lo que eres. Siempre, en todas circunstancias y muy especialmente ahora mismo. Es una mezcla potente de historia femenina divina, memoria espiritual, poesía incandescente y poderosos mantras que te inspirarán para que despliegues la magia que albergas en tu interior. Esta obra ilumina el sagrado canto que resuena en todo momento en el alma, tanto para ti como para todas aquellas mujeres con las que nos encontramos: ¡Brilla, hermana, brilla!».

			Meggan Watterson, autora de Lo divino femenino, 
publicado por Gaia Ediciones

			«Rebecca es un rayo de luz, un alma innovadora. Su don es evidente. Es un modelo para las mujeres y nos guía para que asumamos nuestro poder y despertemos nuestro auténtico yo».

			LeAnn Rimes, cantautora y ganadora de un Grammy

			«Rebecca Campbell es una maestra espiritual y devocional con una gran base y una mensajera enviada para despertar y dar entrada a una nueva era. Su libro Brilla, hermana, brilla es un grito de guerra para las mujeres, para que recuerden su naturaleza intuitiva, den rienda suelta a su poder y dirijan desde lo femenino».

			Sonia Choquette, autora del gran éxito de ventas 
A la escucha de sus vibraciones

			«Rebecca Campbell es una suma sacerdotisa moderna dirigida por la divinidad. Nunca he conocido a nadie que brillara como ella. Ha cultivado una hermandad sagrada en la que las mujeres encuentran el espacio necesario para penetrar en su poder ancestral de diosas hoy».

			Kyle Gray, autora de Oraciones a los ángeles

			«Rebecca y todo lo que nos transmite es poético, está repleto de luz y ha sido alimentado por el alma. Es un modelo y una guía dirigida por el corazón para todas las que sabemos que ha llegado nuestro momento de levantarnos».

			Lisa Lister, autora de Bruja

			«Brilla, hermana, brilla es una carta de amor divina escrita en el momento perfecto. Brota directamente del corazón profundo y ancho de Rebecca y se entrega a las místicas femeninas actuales a través de su voz amable, veraz y auténtica. Es para mí un honor caminar por este sendero junto a ella, mi amiga, hermana y compañera mística, y estoy muy contenta de que tengas esta joya entre tus manos en este momento. Respira hondo, prepárate una taza de té y sumérgete en estas palabras y en el espacio que crearán en tu corazón».

			Hollie Holden, autora de Notes on Living and Loving

			«Soy una gran admiradora de Rebecca Campbell… Guía a sus lectoras para que accedan a su auténtico poder y vivan y lideren así, según su potencial máximo».

			Gabrielle Bernstein, autora del éxito de ventas 
Milagros diarios, de Gaia Ediciones

			«En mi opinión, Rebecca Campbell pertenece a la nueva era de autoras de vanguardia que empoderan a las mujeres, y se la recordará junto a otras grandes como Erica Jong y Maya Angelou. Brilla, hermana, brilla será, dentro de cien años, una biblia muy querida de nuestra biblioteca».

			Nikki Slade, cantante devocional y autora 
de The Healing Power of Chanting

			«Todas las generaciones que acaban de llegar necesitan una voz nueva que las inspire, y eso es exactamente lo que ofrece Rebecca Campbell. Estoy encantada de constatar la presencia de un talento nuevo y joven a punto de desatar una tormenta que cambiará nuestra forma de pensar acerca de nuestro empoderamiento espiritual y nuestra espiritualidad».

			Mel Carlile, directora ejecutiva de Mind Body Spirit Festival

			«Rebecca Campbell es una fuente de energía que nos empuja hacia el nuevo paradigma de amor y sanación. Es una fuerza de la feminidad que convoca a la verdad, el poder, la luz y la voz de todas las mujeres que entran en contacto con ella. Brilla, hermana, brilla va a encender sin lugar a dudas ese fuego interior capaz de cambiarnos a nosotras y, con ello, al mundo a través de las mujeres que abran sus páginas mágicas. Mis bendiciones a Rebecca por la luz que extiende sobre el planeta en esta época peligrosa. Jai Ma».

			Sarah Durham Wilson, de Doitgirl

			«Rebecca es una voz vibrante y auténtica en el emergente paisaje del autoempoderamiento que se une sin esfuerzo a la voz numinosa del alma con una sabiduría “de la vida real” para las mujeres que se están alzando».

			Ruby Warrington, fundadora de Thenuminous.net
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			Libera tu mujer interior
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			Para mi madre, Julie,

			la mujer más fuerte que conozco.

			Para Angela Wood (1947-2016),

			que me inició en mi camino espiritual.

		

	
		
			QUIERO QUE SEPAS
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			Este libro no pretende que las mujeres se pongan por encima de los hombres. Su objetivo es recordar un tiempo en el que se consideraba sagrada a toda mujer. Nos habla del regreso de lo divino femenino y de cómo debemos levantarnos tal y como Ella haría. Estamos llamadas a aportar un equilibrio entre la energía femenina y la masculina en nuestro interior y en todo el mundo, pues ambas son sagradas y necesarias. Para que esto suceda, lo femenino sagrado que ha estado dormido y, en ocasiones, reprimido tiene que seguir levantándose. Y Ella se está levantando. ¿Puedes sentirla?

			Soy consciente de que muchas de las personas que van a leer este libro son mujeres y por eso, por facilidad, voy a dirigirme a ellas y a hablar en femenino. De todas formas, quiero hacer hincapié en que el resurgir de lo femenino no es algo que se dé solamente en ellas, sino que está sucediendo en el interior de todas las cosas y de todas las personas. Cuando hablo de la importancia de la sororidad o hermandad de mujeres, veo también la importancia de la hermandad de los hombres, de lo masculino sagrado y de los hombres que son grandes protectores, defensores y amantes de lo divino femenino y de su trabajo en el mundo. Confío en que un chico asombroso estará escribiendo ese libro al mismo tiempo.

			A lo largo de estas páginas encontrarás referencias a la Madre Tierra, a Ella, a la Vida, a la Fuente, a Dios, a la Diosa, al Padre, a la Madre, a la Gran Madre, al Dios Padre/Madre y al Universo. Es mi humilde intento por dar nombre a los grandes misterios y a las fuerzas indescriptibles de nuestro mundo y del más allá, una hazaña realmente imposible. Si no te identificas con estas palabras, te ruego que las sustituyas por otras hacia las que sientas más afinidad.

			También encontrarás muchas referencias al «patriarcado». Este término, como el de «feminismo», conlleva una gran carga. Cuando lo menciono es para referirme a los últimos milenios en los que la sociedad fue conducida por unos cuantos poderosos de una forma muy lineal. Una era en la que la naturaleza sagrada, el poder y la sabiduría de lo femenino fueron olvidados, controlados, silenciados o enjaulados; cuando nuestra conexión con la Madre Tierra fue segada. Es importante no ver el patriarcado como «el otro». Al cambiar de una era a la siguiente debemos reconocer que hemos crecido en estos tiempos patriarcales y que, por eso, el objetivo no es condenar a los hombres, sino liberarnos y romper nuestras cadenas para unirnos.

			Ahora que estamos empezando a salir de esta era patriarcal (que algunos denominan la era de Piscis), no creo que la solución sea que las energías matriarcales ocupen su lugar. Este libro es más bien una invitación a que la fuerza femenina intuitiva, compasiva, sabia, poderosa, sagrada, protectora e intensa que existe en el interior de todas nosotras se levante, y a que lo masculino sagrado proteja y apoye su resurgimiento y su trabajo sagrado, de manera que el planeta pueda recuperar el equilibrio. El hecho mismo de que tengas este libro entre tus manos es la prueba de que ya está sucediendo.

			Puedes leer estas páginas de una sentada, un capítulo cada día o elegir una página al azar si lo que deseas es una orientación instantánea (como si se tratara de un mazo de cartas oráculo). Te recomiendo que lo hagas teniendo a mano bolígrafo y cuaderno para anotar los susurros del alma que lleguen a ti mientras recorres las páginas. Al final de muchos capítulos encontrarás apuntes de preguntas: no subestimes el poder de responderlas, pues albergas en tu interior una sabiduría ancestral que está esperando que la recuerdes, la escuches y la sigas. Estos llamamientos a la acción de Brilla, hermana, brilla han sido cuidadosamente diseñados para ayudarte a reclamar tu voz, liberar tu poder, abrir la cerradura de tu sabiduría, dar rienda suelta a tu verdadera naturaleza y alinearte con el flujo sagrado de la Vida en su conjunto. Dales todo el peso que merecen porque son tu mapa para levantarte.

			Te rindo mis honores por exponerte a hacer este trabajo en este momento de su historia. Al unirnos abrimos las puertas de la sanación en la conciencia colectiva. Ojalá todos la sintamos. Creo en ti, en nosotras y en todo esto.

			Brilla, hermana, brilla.
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			ESTÁ SUCEDIENDO
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			Brilla, hermana, brilla es una llamada a actuar por lo que está despertando dentro de tantas de nosotras. Un recuerdo ancestral, dormido durante siglos, que está haciendo mucho más que empezar a removerse. Un esfuerzo consciente por acabar con la persecución que hemos heredado del patriarcado y que nos hemos estado infligiendo unas a otras.

			Ha llegado el momento de despertar a una nueva era de hermandad entre las mujeres del planeta.

			Una era en la que recuperemos el equilibrio entre lo femenino sagrado y lo masculino sagrado. En la que nos volvamos a conectar con la Madre Tierra, con la Madre Dios, con el ritmo de la tierra y con nuestros propios ritmos naturales. En la que saquemos nuestra valía de las profundidades de nuestro interior y dejemos de permitir que el mundo decida por nosotras. En la que nos guiemos por la intuición inteligente del corazón, en la que sepamos con convicción quiénes somos y vivamos nuestra vida en completa identificación con ello y a su servicio. En la que nos demos cuenta de que la única forma de sanar al mundo que nos rodea es sanándonos a nosotras mismas en primer lugar. En la que curemos el trauma que nos hemos infligido a nosotras y a nuestras hermanas. En la que sanemos el patriarcado que nos rodea y también el que reside dentro de nosotras. En la que nos elevemos las unas a las otras en lugar de derribarnos.

			Brilla, hermana, brilla.

		

	
		
			HERRAMIENTAS PARA TU 
RESURGIMIENTO
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			Mi intención para Brilla, hermana, brilla ha sido siempre algo que abarcara más que estas páginas. A continuación encontrarás algunas formas de profundizar en tu experiencia y de conectarte con otras hermanas que se están levantando. Se trata de recursos en inglés:

			www.RiseSisterRise.com

			Entra en www.risesisterrise.com para encontrar las meditaciones, viajes y herramientas que se mencionan a lo largo del libro.

			#RiseSisterRise

			Con la etiqueta #RiseSisterRise, comparte la luz mientras lees (soy @rebeccathoughts).

			Banda sonora de Spotify Rise Sister Rise

			Escucha la lista de reproducción de Brilla, hermana, brilla mientras lees. La encontrarás en www.risesisterrise.com.

			Únete a la hermandad de mujeres

			Únete a la hermandad de mujeres para recibir meditaciones mensuales y acceso de socias al círculo privado de Facebook (en inglés), que está repleto de muchas hermanas que están resurgiendo. Hazlo en www.risesisterrise.com.

		

	
		
			PRIMERA 
PARTE: 

MI HISTORIA 
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			Un viaje no lineal de recuerdos, liberación, 
desencadenamiento y resurgimiento

		

	
		
			LA LIBERACIÓN
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			Toda mi vida he sabido que en lo más profundo de mi ser había algo que anhelaba ser desvelado, liberado, expresado, desatado; algo que quería tener rienda suelta y ser libre. Una fuerza potente y un recuerdo ancestral destinado a tener voz. Durante décadas, esta idea me asustó y por eso dediqué gran parte de mi vida a mantenerla (a Ella) contenida. Controlada. Sumergida. Oculta.

			A medida que fueron pasando los años, pude sentir cómo rebullía bajo la superficie de la vida que yo misma me había creado de forma consciente. Percibí cómo me hacía señas para que cediera el control, para que le permitiera hablar, para que la dejara vagar a su albedrío, en éxtasis y libre. En la naturaleza era donde más podía escucharla.

			Sentí las vidas dedicadas a mantenerla atada, oculta y silenciada, dormida durante siglos. Era impredecible, inconveniente, incansable, inevitable y poderosa. Era el regreso y el resurgimiento de Ella.

			Las páginas siguientes describen lo que viví para recordar, reclamar mi voz, liberar mi poder, desatar la sabiduría sagrada que albergaba en mi interior, rendirme a la naturaleza cíclica de la vida y ser sostenida por la Madre. Al igual que todo lo femenino, no será lineal. De todas maneras, y según he podido comprobar, el resurgimiento nunca lo es.

		

	
		
			LAS MUJERES SABIAS
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			Desde muy joven tuve una aguda conciencia de mi anhelo por todo lo relacionado con la transmisión de la sabiduría, y muy pronto empecé a coleccionar «mujeres sabias» mayores y a convertirlas en mis mejores amigas. Estaba hambrienta de sus enseñanzas y anhelaba sus historias de angustias y aventuras. Bebía todo aquello que sus experiencias podían enseñarme y que mis años todavía no me habían dado.

			La primera fue Angela Wood, que perdió repentinamente a su hija cuando esta tenía tan solo quince años, la misma edad que yo tenía cuando la conocí. Luego vino Sheila Dickson, que vivía dos casas más abajo de la de mis padres y que tenía veintidós años más que yo. Y más tarde siguieron muchas más. Yo escuchaba durante horas sus historias de lo que significaba ser mujer y madre, de gratitud y entrega, de maternidad y edad adulta, de gran amor y pérdida, de vida, nacimiento y muerte. Me empapaba de ellas cuanto podía, sabiendo que estaba aprendiendo mucho más de lo que jamás me aportarían la escuela o la universidad. Era una alumna muy dispuesta y decidí que estaba comunicándome con mis propias maestras de Vida.

			Cuando estaba con ellas, me sentía a mis anchas. Desaparecían la desconfianza, la incomodidad y la competitividad que me provocaban algunas personas de mi edad. Con mis mujeres sabias podía compartir mis sueños más profundos y mis mayores miedos. Podía mostrar todo mi ser sin ocultar nada. Podía descubrir y dar rienda suelta a mi naturaleza más auténtica sin tener que encasillarla. En mis conversaciones con estas mujeres fue cuando la voz de mi alma tuvo el valor suficiente para hablar.

			En el autobús de camino a casa, escuchando música en mi walkman amarillo, veía pasar el mundo y soñaba con juntarlas a todas algún día, a todas aquellas asombrosas mujeres sabias que me habían guiado, y reunirlas en la misma habitación.

			Mi madre era maravillosa porque aceptó sin problemas estas relaciones aparentemente tan raras. Era una mujer compasiva, distinguida, resuelta, abnegada y fuerte que supo por intuición que aquellas relaciones eran importantes para mí.

			La primera vez que me dejó en casa de Angela, me llevó hasta la puerta y, sin que mediaran palabras, Angela supo al instante que mi madre me estaba entregando a ella mientras le decía, en silencio pero con energía: «Te confío a mi hija para que la cuides».

			El año pasado, mi madre estuvo mirando su caja de los tesoros y sacó unas cartas viejas que había guardado (yo le escribía a menudo cuando me sentía enfadada o molesta para que mis palabras expresaran lo que mi voz era incapaz de decir). En una de ellas ponía:

			Sé que no comprendes mi relación con Angela.

			Yo tampoco.

			Pero las dos tenemos que confiar en ella porque es importante.

			Y en años venideros llegaremos a entender por qué.

			Echando la vista atrás veo lo importante que fue esta relación para conformar el trabajo que hago hoy en día.

			Tal y como sucedía en épocas ancestrales, en los días de la «tienda roja» (cuando una mujer era educada por una comunidad de mujeres y eso la enriquecía enormemente, véase también página 154), cuando recuerdo a estas mujeres —y a tantas otras que, junto con mi propia madre, desempeñaron un papel tan importante en mi crecimiento—, me siento muy honrada de que estuvieran ahí para guiarme y agradezco profundamente que mi madre fuera capaz de captar la importancia de aquello.

		

	
		
			UN BEBÉ EN EL TRABAJO
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			Nací con casi un mes de adelanto, parecía estar impaciente por ponerme con lo que había venido a hacer. El día de mi nacimiento marcó también el primero de la nueva empresa de mi madre: era diseñadora de modas, tenía algunos premios a sus espaldas y trabajaba en casa con mi cunita al lado. Cuando consiguió su primer espacio industrial, mi cuna fue con ella.

			Mi madre, al trabajar en una época en la que los bancos no tenían en cuenta los ingresos de las mujeres y no existía la baja de maternidad en el sector privado, fue una de las muchas mujeres que abrió camino a la siguiente generación. Iba por delante de sus tiempos, y lo mismo le pasaba a mi padre, un maestro de escuela que la apoyaba de todo corazón. Este tenía dos hermanos y se había criado en una familia en la que la madre lo hacía absolutamente todo, pero consiguió realizar unos progresos enormes en todo lo referente a la cocina, la limpieza y el cuidado de mi hermano y de mí.

			Mi madre, una auténtica feminista de corazón, estaba convencida de que podía con todo: ser una madre increíble y tener un enorme éxito profesional poniendo siempre los intereses de todos los demás por delante de los suyos…, como hacen tantas mujeres. Cuando viajaba a otros Estados o a otros países, se quedaba levantada hasta altas horas de la madrugada preparando comida ecológica para bebés y sacándose la leche. Cuando yo decía mis oraciones antes de acostarme, me recordaba que podría hacer todo aquello que quisiera, pero solo si me esforzaba lo suficiente para lograrlo. Sé que la elegí por eso.

			Recuerdo que siempre me sentí muy orgullosa de ella como mujer de negocios de éxito y, como la mayor parte de las hijas, me esforcé por imitarla. Siempre he sido muy empática, así que cuando mi madre me dejaba en el colegio, percibía cómo su éxito y sus increíbles trajes suponían un detonante para las otras madres, y cómo la presencia de estas desencadenaba en ella sentimientos de culpa y añoranza de pasar más tiempo con mi hermano y conmigo. 

			Era Virgo con ascendente en Virgo, decidida a dar lo mejor de sí misma en todo momento. En cada uno de mis cumpleaños yo llevaba pastelitos de miel y galletas de chocolate caseros para toda la clase. Mi madre pasaba la tarde anterior delante de la máquina de coser y, el día de mi cumpleaños por la mañana, siempre me regalaba un vestido maravilloso con otro en miniatura a juego para mi muñeca.

			Todos los años hacía disfraces para el baile de Eisteddfod 1, unos trajes tan impresionantes y cuajados de lentejuelas que, si hubieran sido nominados para un premio Tony, seguro que lo habrían ganado. Sus esfuerzos por darnos en todo momento el ciento diez por ciento de su atención resultaban sumamente hermosos, pero también agotadores.

			Siendo adolescente, se quedó embarazada y la recluyeron durante seis meses en un convento para «mujeres descarriadas» hasta que tuviera el bebé. Solo un puñado de personas lo sabía. Cuando nos habló de la decisión que tuvo que tomar, nos confesó que sabía que, al entregar a su bebé, estaba ofreciéndole la mejor oportunidad. Kylie, mi hermanastra, regresó a su vida veintiún años después, cuando yo tenía once, después de que sus padres adoptivos la ayudaran a encontrar a su madre biológica.

			Cuando Kylie le pidió a mi madre que le hiciera su vestido de novia, ella se consagró a él durante meses. Todas las noches, después de un largo día de trabajo, se armaba de aguja e hilo y se colocaba en la nariz dos pares de gafas de cerca para engarzar a mano miles de cuentas en el corpiño. Se volcó meticulosamente en el vestido casi como un esfuerzo por compensar lo que los años, los tiempos y la suerte no le habían permitido hacer.

			

			
				
					1 Festividad de origen galés. (N. de la T.)

				

			

		

	
		
			EL DESPERTAR DE LA SHAKTI 
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			Shakti es la energía de la consciencia,

			La energía creativa divina que genera un cosmos entero.

			Muktananda

			Mi primera experiencia del despertar de la Shakti Kundalini tuvo lugar en 1994, cuando tenía trece años. Una de mis profesoras del colegio organizó una clase de meditación a la hora de la comida. La idea me atrajo inmediatamente y me apunté.

			Nos tumbábamos en el suelo y la profesora guiaba la meditación invitándonos a dejar que nuestro cuerpo se relajase. Tras permitir que mi cuerpo se fundiese y mi espíritu se conectara con la tierra y el Universo, sentí una energía poderosa y extática que ascendía por mi cuerpo desde la base de la columna vertebral y salía por mi cabeza. Jamás había experimentado nada que pudiera parecérsele ni remotamente, y me resultó muy incómodo. Era como si estuviera a punto de estallar. Yo había creído que meditar era algo así como estar tumbada en una cama esponjosa, parecida a una nube. Me temblaban las piernas y el cuerpo me daba sacudidas. Me asusté muchísimo.

			Esa noche, después del colegio, se lo conté a mi madre: «Me sentía muy rara por dentro. Era como si tuviera una ola de miel y me dieran un choque eléctrico».

			De la noche a la mañana, mis proyectos de arte y mis historias creativas dieron un vuelco y adquirieron un toque ancestral y espiritual. Me encontré buscando aquella cosa indescriptible, aquel conocimiento, aquel recuerdo, aquel anhelo profundo y aquella conexión con el significado sagrado oculto de la Vida. Al ser una escolar católica, recé a la Virgen María para que me ayudara a encontrarlo. Mis oraciones me condujeron a una librería espiritual que había cerca de mi casa, donde pasé horas y horas.

			Para conseguir mi primer trabajo, mentí acerca de mi edad. Lo necesitaba para sufragar mi afición por los cristales. Ganando 3,13 dólares por hora no podía permitirme gran cosa, así que me limitaba a estar en la librería pasando las manos por los cubos de cristales y leyendo todo lo que podía sin comprar los libros.

			Recuerdo que saqué de la estantería Usted puede sanar su vida, de Louise Hay, y en ese momento supe con absoluta certeza que yo estaba aquí para crear una obra, exactamente igual que los autores que llenaban la librería. Me vi a mí misma hablando en un escenario y compartiendo mis pensamientos, mis sentimientos y mi forma de ver las cosas con audiencias de todo el mundo. La idea me asustó y, al mismo tiempo, me entusiasmó.

			Intenté llevar a la tienda a algunas de mis amigas para compartir con ellas mi despertar, pero ninguna pareció entenderme y me miraban como si estuviera loca. Aquello desencadenó en mí mucho miedo a verme apartada por mis creencias, de modo que, a esa tierna edad, tomé la decisión consciente de meterme en un armario espiritual y empecé a vivir una doble vida. Por el día era una adolescente normal y por la noche bebía con ansia todo lo que encontraba acerca del viaje del alma y de las tierras ancestrales. Anhelaba compartir esa parte de mi vida con personas de mi edad, así que de vez en cuando se la revelaba a los pocos que consideraba seguros. Y fue entonces cuando entraron en escena mis mujeres sabias, con las que podía expresar libremente mis pensamientos, mis puntos de vista y mis sentimientos.

		

	
		
			IMRAMMA: ISLAS BRITÁNICAS

[image: ]

			Imramma: Cruzar aguas profundas, el viaje prodigioso donde no sabemos adónde vamos, solo que estamos en camino hacia un lugar al que nuestra alma necesita ir.

			Lucy Cavendish, The Lost Lands

			Cuando terminé el instituto, retrasé la entrada a la universidad y cogí tres trabajos para ahorrar lo suficiente para ir al Reino Unido. No sabía por qué iba, solo que tenía que hacerlo y que tenía que ir yo sola. Después de tranquilizar a mis padres y de pedirles que no se estresaran, me subí al avión y, hasta que no aterricé, no me di cuenta de que no tenía ni idea de lo que estaba haciendo.

			Me establecí en Dublín (Irlanda) y trabajé como niñera a jornada parcial para un pariente lejano. El tiempo libre lo pasaba peregrinando yo sola por los lugares sagrados de Irlanda, Inglaterra y Escocia.

			En Newgrange se inició mi conexión con la luz. En las Highlands escocesas tuve mis primeras experiencias físicas del espíritu, que se revelan en mis fotografías. En la isla de Skye sentí la presencia del velo místico que separa dos mundos y percibí cómo se levantaba. En Londres descubrí la sensación que produce ser realmente anónima. En mis periplos por distintos pueblos, ciudades, lugares sagrados, círculos de piedra y cementerios reclamados por la naturaleza, no conseguía quitarme de encima la sensación de que estaba volviendo sobre mis pasos, recolectando recuerdos que mi alma había plantado. Algunos vinieron como visiones de vidas pasadas, otros como conocimientos o sensaciones familiares, como cuando recordamos un sueño justo después de despertar.

			Volví a Sídney con un álbum de fotos repleto de imágenes de cruces celtas en cementerios cubiertos de hierbas, círculos de piedra megalíticos y espirales triples celtas, todos ellos símbolos y dibujos que le resultaban absolutamente familiares a mi alma. Yo estaba convencida de que se había encendido algo significativo y que algún día no muy lejano iba a volver.

			Cinco años y cuatro vuelos más tarde, aterricé de nuevo en Londres con un grado universitario y toda mi vida a la espalda. Me dirigí a mi piso nuevo en Stockwell con un visado de trabajo en la mano y el corazón rebosante de esperanzas y miedos, dudas y sueños que llenaban mi cuerpo y mi mente. Tampoco en esta ocasión tenía idea de por qué estaba allí, pero sabía que tenía que estar. Había algo en esa tierra que me llamaba. Tardaría varios años en descubrir de qué se trataba.

		

	
		
			SALIR ADELANTE EN UN MUNDO 
DE HOMBRES
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			Mi primer empleo como ayudante en el departamento creativo de una agencia de publicidad me pareció, en aquel momento, el mejor de mi vida…, como si por fin me estuviera dirigiendo hacia algún lado y pudiera empezar a aportar mis ideas únicas al mundo. Aunque consideraba que mi vida espiritual era de la máxima importancia, tomé la decisión de actuar de tapadillo en mi función de trabajadora de la luz. Elegí publicidad porque era consciente de la cantidad de anuncios con que nos bombardean a diario y pensé que podía poner en esos espacios un poco de energía buena en lugar de manipulación. Echando la vista atrás me doy cuenta de que, en realidad, estaba demasiado asustada para hacer el trabajo que hago hoy en día. Sin embargo, compruebo también que aquel trabajo fue un campo de entrenamiento maravilloso para mi labor actual.

			El mundillo laboral era emocionante, extremadamente competitivo y agotador, con una fecha límite tras otra y nada de tiempo entremedias. Ahí fue donde aprendí a resistir y a luchar. A medida que fueron pasando los años, me forjé una carrera de éxito sojuzgando mi naturaleza empática y sacando a relucir mis reservas masculinas para salir adelante en un mundo de hombres. Recuerdo que tomé la decisión consciente de cambiar mi conducta e incluso mi forma de vestir para que me tomaran en serio, como a uno de los chicos.

			Sentía escalofríos cuando mis colegas masculinos mayores que yo se disculpaban por soltar tacos «en presencia de una dama», así que yo aporté mi propio lenguaje en un esfuerzo por parecerme más a ellos. Me obligué a trabajar una cantidad absurda de horas (muchísimas más que mis compañeros) en un intento por demostrar lo que valía y no parecer «débil». Aplasté mi poder femenino, mis sensibilidades y mi sabiduría intuitiva innata para poder ascender por la escala lineal. Ignoré los ritmos naturales de mi cuerpo en favor de la resistencia.

			Los fines de semana los dedicaba a recuperarme y a intentar desesperadamente rellenar mi pozo a tiempo para volver a hacer lo mismo el lunes por la mañana. Me encontraba en un estado constante de sobrecarga adrenal y me mantenía en marcha durante el día a base de cubos de café americano solo, y, por las tardes, con una buena copa de vino tinto. En mi tiempo libre me entrenaba en artes intuitivas y curativas, y me asombraba lo mucho que aquello me recargaba de energía y me iluminaba.

			No respetaba mi ciclo mensual y me mantenía en pie gracias a una dieta de analgésicos potentes y viajes a los lavabos de discapacitados donde, algunos meses, me tumbaba en posición fetal cuando los dolores me resultaban insoportables. Estaba demasiado comprometida con la idea de ser «la que trabaja duro», «la soldado entregada», «la corredora de resistencia», «la chica buena que jamás se queja», y siempre encontraba la forma de seguir adelante. De resistir y metamorfosearme para abrirme camino en la vida.

			Medía mis aportaciones de forma lineal, así que me quedaba muchas veces la última en la oficina, convencida de que esfuerzo equivalía a resultado. Cuando me preguntaban qué tal estaba, solía responder algo como «superocupada» o «agotada, he estado trabajando un montón de horas», como si estar muy solicitada y estresada fuera lo que definía mi valía. Mi ego se sentía muy importante, pero tenía el alma completamente cuarteada.

			Conseguí alcanzar mi gran objetivo de convertirme en directora creativa de una agencia de publicidad londinense antes de cumplir los treinta años. Nadie me obligó a hacerlo, lo había elegido yo para encajar en un sistema que no se ajustaba a mi alma. Era imprescindible hacer un cambio.

			Dos amigas y yo escuchamos sus susurros e hicimos el equipaje para emprender un peregrinaje sagrado de Estambul a El Cairo a través de Turquía, Siria, Jordania y Egipto. Cuando facturamos las mochilas, no teníamos ni idea de que nuestras vidas iban a cambiar para siempre.

		

	
		
			IMRAMMA: PETRA
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			Está oscuro. No veo más que un par de metros delante de mí. Estoy cruzando el desierto de Jordania por un camino tortuoso alumbrado con velas. Cada pocos minutos saco la cámara para hacer una fotografía con el propósito de capturar toda la emoción que estoy sintiendo. El flash ilumina las formaciones rocosas que se ciernen sobre mí y me permite vislumbrar grabados ancestrales. Bajo la vista a la pantalla de la cámara y descubro que todas las fotografías están llenas de un mar de esferas, lo que es una confirmación muy reconfortante de que estoy de verdad en el lugar más memorable que mi cuerpo humano haya hollado. Voy recordando con cada paso que doy. Mi alma está bebiéndolo todo.

			Es el año 2010 y estoy en la antigua ciudad de Petra. Después de una hora, el camino se abre y entro en una roca de color de rosa tallada como un útero lleno de un mar de velitas. Mi mirada enfoca las ruinas de la antigua biblioteca que se encuentra ante mí y mi alma percibe la sensación de que por fin está en casa. Había visitado este lugar en sueños en multitud de ocasiones sin saber siquiera que existía de verdad. Cada vez que imaginaba los Registros Akásicos2 en mis sesiones intuitivas o en mis viajes personales, este era el lugar al que acudía con el ojo de la mente.

			Regresé al día siguiente, con luz, para reandar bajo un inmenso cielo azul lo recorrido la noche anterior, para recordar y rezar en sus frescas cuevas excavadas por los vientos del tiempo. Con cada respiración, las vidas pasadas en esta tierra inundaban mi corazón. Hilos largo tiempo olvidados del tapiz que se va tejiendo a cada nuevo momento. Viejos poemas grabados en mi corazón me fueron susurrados mientras mi alma estiraba los hilos que unían los mundos. Tenía la sensación de que llevaba varias vidas viajando para llegar aquí, y, tal y como sucede en los espacios sagrados que nuestra alma conoce mejor que nuestra mente, algo se activó en las profundidades ancestrales de mi ser. Una semilla plantada hacía mucho tiempo se germinó por fin. Había llegado el momento.

			

			
				
					2 Los Registros Akásicos son la colección de conocimientos místicos almacenados en el plano no físico de existencia: los éteres. Akasha es una palabra sánscrita que significa ‘cielo’, ‘espacio’ o ‘éter’. Se conocen también como el Libro de la Vida y son un registro de todo lo que ha sido, es y será: pasado, presente y futuro.

				

			

		

	
		
			IMRAMMA: WADI RUM
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			Allí, tumbada en el lecho seco y ancestral del océano que ahora es un desierto tan vasto como cualquiera, todavía podía escuchar al mar susurrándome historias de tiempos y formas cambiantes bajo un dosel formado por las estrellas más brillantes que mis ojos habían visto jamás. Con el oído pegado a la tierra, se mostró a mi corazón lo que mi alma había venido aquí a recordar: el mar de mujeres que habían hollado este camino y todas las que seguirán viniendo. Una fuerza sagrada de hermandad femenina que teje su medicina y su luz en todos los rincones de la tierra, unidas por un luminoso hilo rojo que unía un corazón con otro. Cerré los ojos y seguí recordando y despertando mientras me dejaba llevar por el sueño.

		

	
		
			EL DESMORONAMIENTO
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			Al regresar a Londres después de mi peregrinación por los lugares sagrados, supe que mi vida no podía seguir siendo como antes. Percibía la llegada del desmoronamiento.

			Llevaba más de quince años encerrada en mi armario espiritual y me sentía más atrapada que nunca. Por muchos maestros con los que me formara y por muchas cualificaciones que recibiera, seguía sin sentirme preparada para asumir el trabajo que mi alma me estaba llamando a hacer, y todo por culpa de un miedo indescriptible a que me persiguieran por mis creencias.

			Cuanto más me aferraba a la vida que había creado conscientemente, más difícil me resultaba que no se viniera abajo. Y, poco tiempo después, eso fue justo lo que empezó a suceder. Kali, la compasiva, la Madre Negra, apareció con su espada para cortar todas aquellas partes de mi vida que no se alineaban con la persona que yo había venido a ser. Mi relación de diez años se terminó, una de mis mejores amigas murió de repente y, luego, otra más, y cuando me mudé a un piso nuevo descubrí que también este se estaba desmoronando.

			Caí de rodillas. Mi ego, al fin, rogó clemencia y pidió a mi alma que dirigiera mi vida. Me comprometí a responder a la llamada de lo real y empecé la empresa seria de alinear mi vida con mi alma. Fue como desnudarme para revelar mi auténtico yo a los que me rodeaban. Establecí un compromiso con mi práctica espiritual y con compartir sus susurros como una guerrera antigua en formación. Me sentía más asustada y viva que nunca.

		

	
		
			EL DESPERTAR DE LA SHAKTI II
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			Una vez desvelada la Shakti, el yoga interior empieza a producirse 
de forma espontánea. Este yoga sucede por sí mismo; 
no tienes que hacerlo.

			Muktananda

			Tras dos años de práctica espiritual no negociable consistente en aprovisionamiento de luz (véase página 328) y sacudir el cuerpo, una mañana me desperté sintiéndome extremadamente feliz y observé que tenía convulsiones. Era como sufrir una especie de crisis epiléptica, pero muy agradable, casi diría que extática. Acudí al médico y me sometí a todo tipo de pruebas: mi salud era perfecta.

			Algunas noches me despertaba con sacudidas de todo el cuerpo y con los dientes castañeteando a una velocidad increíble que ni siquiera podía intentar recrear. Le conté mis experiencias a una de mis profesoras, quien me informó que eran efectos secundarios del comienzo del despertar de la Kundalini Shakti.

			En el trabajo, sentada ante mi mesa, una de mis piernas o mi cuerpo empezaban a dar sacudidas por sí solos. En un par de ocasiones, estando en una reunión, noté cómo mi cuello se agitaba e intenté contenerlo para no parecer una vieja loca ni dar la impresión de que me había quedado dormida en mitad de una frase. A veces me abrumaba un aluvión de una especie de energía sexual extática y sentía cómo todo mi cuerpo se calentaba físicamente. Todo ello era el resultado de que mi serpiente Shakti se estaba desenroscando y empezaba a ascender.

			En ocasiones se me disparaba desde la cabeza hasta los pies: era como si me recargara como una batería y me limpiara de algún modo. Otras veces era más cálido y fluido, como un néctar dulce que se entrelazara con todos mis chakras y me abriera el corazón. Tenía la sensación de que los cielos y la tierra se estaban conectando a través de mi cuerpo.

			Empecé a tener visiones y sueños de vidas pasadas. En ocasiones, en mis vidas anteriores como sanadora, sacerdotisa, mística, poeta y bruja, me habían perseguido por alzar la voz y confiar en mi sabiduría y mi poder innatos. Esos tiempos ardientes en los que muchas de nosotras fuimos silenciadas y matadas por hablar, por compartir nuestra sabiduría y por representar nuestro poder femenino. Por adorar a las estaciones, por comprender nuestra habilidad natural para curar, por compartir nuestra medicina y por honrar a la tierra.

			Fue como si aquellos recuerdos ancestrales hubieran estado encerrados y el despertar de la Shakti hubiera abierto la puerta de una cripta cuidadosamente sellada. Resultaba desagradable y liberador. Al fin comprendí por qué me asustaba tanto compartir mi voz y asumir mi papel de escritora espiritual, sanadora y maestra; por qué, a pesar de estar convencida de que eso era lo que había venido a hacer, seguía vacilando.

			En estos pocos meses del despertar de mi Shakti, entraba y salía de periodos de normalidad, pasaba del trauma de procesar vidas pasadas a la euforia más total. Empecé a ver geometría sagrada y cómo todo está conectado; era como observar el proyecto de la Vida en su conjunto. Me sentía como Dorothy entrando en un país nuevo en el que todo estaba de pronto en tecnicolor.

			Miraba el pétalo de una flor y comprendía cómo estaba conectado con el todo. Me sentaba en la bañera y entraba en las complejidades de una burbuja, casi como si fuera capaz de metamorfosearme yo misma en ella. A veces pasaba una hora y yo tenía la sensación de que había sido un minuto. Otras veces pasaba un minuto y a mí me parecía una hora. El tiempo se volvió elástico.

			Caminaba junto a un árbol y sentía cómo este me susurraba directamente al corazón. Tumbada sobre la tierra percibía su pulso y recibía la energía que surgía desde abajo y me recargaba. Me sentía una con todo el planeta, mi energía estaba conectada con la Shakti del Universo entero, como un río grande o un océano de Vida. Yo no poseía a la Shakti, más bien le permitía simplemente fluir a través de mí. Me sentía más viva que nunca.

			Al cabo de unos pocos meses, el castañeteo de dientes y las sacudidas espontáneas empezaron a calmarse. Sin embargo, aquello me había cambiado para siempre, una fuerza había recordado y despertado en mi interior y, ahora que estaba despierta, no iba a volverse a dormir. Pero yo tardaría un tiempo en encontrar las palabras capaces de describir este periodo de mi vida.

			Prometí responder a las llamadas de mi alma y del Universo sin importar el sentido que tuvieran ni lo que me asustaran. Empecé a compartir mis escritos y a dar clases a grupos. En mis paseos matutinos oía los susurros de la Madre Tierra, tal y como me había sucedido siendo niña. Estos susurros se convirtieron en mi primer libro, Light is the New Black. Fluía con ella y ella fluía conmigo.
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